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EL PÁJARO ENJAULADO. 


¡Mi jaula es ahora un pájaro! y vuela libre, 
mi tiempo estranguló mi canto, 
mi belleza delirante volvió a huir, 

¡hay algo más allá de ella!, ¡pero no me acuerdo de nada! 
creo segundos inexistentes... ¡y el reloj me busca sin conocerme todavía! 
bebo en el desierto, me escondo en el futuro, 
porque todo lo demás es sonido y furia, 

¡estoy loca de humanidad! me quedo detrás del viento, 
camino sobre un pozo oscuro, y voy de una existencia a otra... 
entonces despierto de un sueño eterno, 
para que me penetren el bien y el mal, 
pues morí en uno, nací en otro, ¡mi presencia, renueva mis despertares! 
enredo mi carne, y mi pájaro se ahorca en la nada... 

¡porque su viaje es una aventura eterna! 



LA LUNA ES UNA FINGIDORA. 


Las estrellas echan de menos a la luna, porque ella da luz a los vientos, 
se preguntan: ¿qué haremos sin la sanadora? 
pero la luna ahogándose, entregó su alma a los perros encadenados, 
ella se fue caminando de rodillas hacia Hades, 
la luna es una fingidora, hasta cuando miente es sincera, 
su escritura es para nadie, solo se borra, 
ella escupe sus palabras de brazo en brazo, 
la luna ama para poder olvidar, 
ella sabe, que solo sobrevive lo que no se ve! 
se quedó repulsivamente desnuda, se heló entre la basura de sus ojos, 
tiene oscuras huellas del infiemo, su espesura es inhibida y cobriza... 
está muy cerca del sol, ¡se desangra, pues envejeció de un momento a otro! 
al caminar, se estrangula, atándose, se mezcla con el sol y muere súbitamente, 
hoy no hay estrellas, la luna se consumió en su propio frío, 
a veces se lamenta, añorando al sol... pero él no le dijo: ¡te amo! 



LA OSCURIDAD DEL CAOS. 


¡No quiero las ráfagas del tiempo, que todo lo marchitan! 
no quiero el homenaje a la oscuridad del caos, 
mis sombras se van en un barco negro, ellas giran y giran para esconderse, 
alguien cortó mis alas con dagas invertidas, y amputaron mis piernas de ramera, 
me arrancaron la lengua, y me dejaron con la cara sin ojos, 
entonces vomité a todos mis demonios en la boca de Dios, 
inhalé el agua esquelética de la señora “Muerte”, 
que vive en un océano vacío de soles nunca vistos, 
yo dancé como un mosquito en el silencio, con mi piel de color amarillo-sucio, 
me lleno de vacíos negro-limpios, ¡quiero el hambre delirante! 

¡la trascendencia deshilachada!, ¡el olvido instantáneo!, 

¡dejar de existir, no poder leer!, ¡retornar a la placenta de mi madre! 
y sobre todo, no quiero el aroma de las amapolas, 

¡solo me miro al espejo y cambio de cara! 



